
9 0 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 16Í)

; r i : :

E ÍC U E LA  ESPAÑOLA.

(El eaUerro del Conde de! O rg a i.—Cuadro d tl Greco.)

No bay viajero que pase por T oledo, con iotencion 
de ver las inliDitas antjgiiedades y  suntuosos toonu- 
“le n to s , de que tan to  y  á cada paso abunda  aquella 
'e tu s ta  c iu d ad , que  no  lleve ya  apuntado  en  su  lib ro  
"le m em orias, para  no  de ja r de  exam in arlo , el famoso 
cuadro del G re c o , apellidado e l E n tie rro  ' d e l Cojide 
^  O rg a z, s ito  en  u n  áugulo oscuro y  re tirado  de la 
Parroquia de  S to . Tom ás Apóstol. Este precioso lienzo 

adquirido una  fam a casi Europea , y á  m as de ser 
AÑO V ll t .  — 2 8  DE MfcTO DE 1 8 4 3 .

digno de contem plarse p o r la  h istoria  tradicional que 
su  asun to  en c ie rra , lo  es igualm ente porque revela la 
destreza y m agnífico pincel de  Dorainico TheutocopoU 
vulgarm ente llam ado e l Greco.

E sta  ú ltim a  consideración , ta n  solo relativa á  las 
bellas artes es la  única y generalm ente ap rec iad a ; pero 
lo  debe se r aun  m as el carioso objeto que representa, 
por ser una  de las g lorias españo las, n o  fundada en 
cancioneros y  populares ro m an ces, cual la s  aventuras
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del Conde D irlos, ó las del R ey M anilio , M eliseodra y  
D . G a ite ro s ; sino atestiguada por una  série de irre fra ­
gables p ru e b a s , cuyo origen se  rem onta , y  cuya conti­
nuación desciende desde la época del acontecim iento hasta 
nuestros d ía s , com probada adem as con docum entos escri­
to s  que  existen en  el respetable archivo deS im aacas, y e n  
el de  los Sres. Condes d e O rg a z , legítim os descendien­
tes del S to . V arón , cuyo en tie rro  está en  e l lienzo, 
tal com o fu e  representado.

Sin que se me tenga por dem asiado c ré d u lo , n i 
m eaos por u n  fa n á tic o , nadie me negará  que hay acon­
tecim ientos , que por estraños y sobrenaturales que 
ap a re zc an , estando garantidos por las p ruebas regula­
res  , que exige la  fé  hum ana y la  m as rigorosa crítica, 
n o  queda o tro  recurso sino co n ced erlo s, o por lo me­
n os respetar una  c reen c ia , que si b ien  ofrece dudas á 
la  razón  y  a l ord inario  cureo de  las cosas, n o  las pre­
senta igualm ente a l juicio que  discurre y determ ina por 
datos que  no  le es posible n e g a r , á m enos de echar 
por tie rra  las fuentes todas de  la  c redib ilidad  hun iana .

Sentados estos p rincip ios, referiré ta l como la  trad i­
ción y  docum entos la  tran sm iten , la  historia del su­
ceso que representa el famoso lienzo, cuyo d ibujo esacto 
va a l  frente de  este artículo.

D . G onzalo R uiz  de  T oledo , descendiente del es­
clarecido linage de los T o led o s, y  de la fasiilia  del 
célebre D . E steban U la n , fu e  n a tu ra l de esta  c iudad, 
«n  la  que nació á  últim os de l siglo X I I I , en  las ca­
sas p ropias de  su m ayorazgo , y Señorío de Orgaz, 
sitas en  lo que  hoy ocupa la Parroquia  de S. Ju a n  B au­
tis ta  , an tes Iglesia de  la Com pañía de  J e s ú s , á la que 
se las vendió e n  1569 D . Ju a n  H urtado  de Mendoza 
Rojas y G u z m an , qu in to  Conde de O rgaz, e n  16,000 
ducados.

Según nuestras  c ró u icas , donde repetidas Teces se 
encuen tra  su  nom bre , ayudó m ucho este caballero coa 
sus rea tas  y persona á  los Reyes D . Sancho IV y Don 
Fernando el Em plazado, por cuyos servicios obtuvo de esos 
P rincipes la  A lcaidía de  Toledo , y N o taría  m ayor de 
Castilla. F ue  adem as g ran  valido de la  R eíua Dono 
M a ría , m uger de D . S a n c h o , quien le  apreció ta n to , 
que pu?o bajo su  cuidado y d irección á  su  hija la In- 
tan ta  D oña Beatciz , y le dio adem as un Palacio que 
poseía á  las orillas del T a jo , donde se cree que  estu­
vo e l de D . Rodrigo , ú ltim o Rey Godo en  España, 
para que se edilicase un  convento de la O rden de San 
Vgustiu, como lo realizó D . Gonzalo á  sus espensas, 
V cuyos religiosos lo han  poseido hasta nuestros días, 
habiendo quedado el Pa tronato  y enterram ientos para 
los Sres. Condes de Orgaz y sus sucesores; pero la  in - 
v jsiou  fraucesa por u n  ia d o , y la  espulsion m oderna 
de los Religiosos por o t r o , lian sido causa de la total 
destrucción de dicho C onvento, en  el que  ya  no  pueden 
verse esos sepulcros de  familia.

C onsta ad em as, ijuo el piadoso D. G onzalo reparó 
.1 sus espensas b s  Parroquias de  S. Ju s to  y Pastor, y  
la de S to . Tom ás Apóstol , y  que  fundó u n  Hospital 
con la advocación de S. A u tu n ,  para  cu rar los enfer­
men tocados de  la dolencia , que lia venido apellidán­
dose fuego de S. . \n to n , y cuya hospitalidad ha d u rado

en Toledo hasta la  estincion de los frailes Antonianos, 
que se hizo en  tiem po de C arlos 111.

Falleció este ilu s tre  y  piadoso C aballero el 9  de 
D iciem bre de 13 2 3 , y  ta n  lium ilde en  m uerte  como 
ea  v id a , m andóse en te rrar en  la Parroquia  ya  citada 
de  Sto. T o m ás, ju n to  á  la puerta  de  su  en trada, á  los 
pies de  la Iglesia, a l lado d e rech o , en  u m  sepultura 
en  e l suelo. Inm ensa fue la  concurrencia  que acudió 
á  las exequias de  u n  varón tan  señalado. Concluidas 
estas con e l aparato  que convenía, al to m ar el cadáver 
para depositarle en  la  hoya , vio con asom bro todo  el 
p u e b lo , que alli estaba reunido, aparecerse en  el tem ­
plo á  S. A g u s tín , con vestiduras pon tificales , y  á 
S. Elsteban p ro to -m á rtir , con las d e  D iáco n o , á qu ie­
nes el d ifunto  tenia singular devocion ; tom ar e l cuer­
po de  D . Gonzalo y depositarle ellos m ism os en  el se­
pulcro , diciendo al m ism o tiem po estas p a la b ra s : T a l  
g a la rd ó n  re c ib e ,  qu ien  á  D ios y  d  su s Sa n io s sirve; 
con lo cual desaparecieron, dejando á los c ircunstantes 
tiernam ente conmovidos con  sem ejante aparición .

Quedó este S to . V arón enterrado  en  esta hum ilde 
se p u ltu ra ,  que desde entonces fue objeto de  veneración 
para cuantos sabían el portentoso acaecim iento. E n  el 
mismo sitio  fabricóse despues u n a  c ap illa , aunque po­
b re  m uy concurrida de los to led an o s, hasta que pasa­
dos cerca de 2 0 0 a ñ o s , A n d résN Jñ ez  de  M adrid, Cura 
párroco de dicha Ig le s ia , sintiendo que no hubiese en 
aquel sito  una  m em oria que m as claram ente revelase 
aquel suceso , y de que n id ie  tratase  de  poner en lugar 
m as decente los restos de D. G onzalo , tra tó  del asun­
to  con e í L icenciado D . Gómez Tello G irón , G oberna­
d or que era entonces del A rzobispado , por ausencia 
de l P relado D . Bartolom é C arranza , y enterado este 
de su  p e tic ió n , respondió estas term in an tes  palabras, 
que obran en el espediente form ado al e fec to : Que no  
e ra  ju s to  que m a n o s de peca d o res m u d a sen  cuerpo, 
que  Sa n to s con la s  suyas h a b ía n  to c a d o , y  asi lo 
que  se  hizo fue lab ra r desde los cim ientos la Capilla 
donde está  el en te rram ien to . P o ste rio rm en te , Don 
Sancho Busto de Villegas , que  sucedió á  G irón eo e l 
G obierno de la  D ióces is. adornó m as esta Capilla , y  
accedió á lo que el citado C ura q u e r ía , que era 6jar 
en  uno de sus m uros u n  cuadro donde estuviese repre­
sentado el acaecim iento. Esto no llegó á realizarse h as­
ta  el pontificado del Cardenal D . G aspar de  Quiroga, 
el cual habiendo becbo las diligencias o p o rtu n a s , y  
liabiendo sacado y reconocido p o r cédula de Felipe II, 
de 24 de  Setiem bre de  ló S S , los com probantes nece* 
saríos que estaban en  e l arciúvo de Sim ancas, y sabido 
adem as que era constante trad ición  eo la  c iu d ad , y 
que se predicaba anualm ente  e n  d icha Iglesia por un  
Religioso de  S. A g u s tín , en  u n  serm ón cuya limosna 
la  dotó el m ism o D . G onzalo , que entre  o tras  cosas 
dejó en  su  testam ento  [q u e  existe en el archivo d esú s  
íliB tres descendientes) qiK la  V illa de Orgaz y su  Con­
cejo , quedasen obligados á da r todos los años a l Cura 
y  beneficiados de S to . Tomás, porque celebrasen la Ces­
ta  del titu la r  de la P a rro q u ia ,  y  que tra jesen  en se­
m ejante d i a , 8 pares de  g a llin a s , 2 c a rn e ro s , 2 cue­
ros de  v in o , 3 cargas de leña y  800 m rs. en dinero .
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lo cual desde su  m ism o fallecimiento se vino pagando 
liasta el año  1564 , que se resistió el Concejo á hacer­
lo ,  y el Cura Andrés N uñez ya  c ita d o , por sentencia 
ganada en  vista y  rev ista  «n la C hancilleria  de Valla- 
dolid , obligó al Concejo á que aprontase  como siempre 
lo que hasta aquel d ía habia venido p a g an d o , cuya 
ejecutoria está en  los archivos de la  Parroquial.

A tendiendo á to d o  esto el C ardenal Q u iro g a , y 
para  m ayor perpetu idad de ta n  m em orable su c e so , dio 
su provision y licencia el 23 de O ctubre de 1584 , en 
que m anda se p in te y ponga el m ilagro del en tie rro  
del Conde de Orgaz en la  pared de la  c a p illa , a l lado 
del a l t a r , según ahora se ve. Se encargó de la  p in tu ­
ra  Dom inico G reco , la que costó sin  la  guarniciou  n i 
ad o rao s, sobre 2 ,0 0 0  d u c ad o s j y  es siu  duda la obra 
m aestra de  este a r tis ta , tan to  por su  composicion, 
g ran  m anejo y  v a le n tía , con que está p in ta d a ,  como 
por ser re tra tos todos los personages que  a lli se figu­
ra n  presenciaudo el en tierro . H epresenta este lienzo el 
m om ento en  que S. A gustín  y  S. E steban  colocan á 
D . Gonzalo en  el sep u lc ro , an te  la  presencia de varios 
cab a lle ro s, u n  Religioso de  S. F ra n c isco , y de  un 
Eclesiástico que vestido de sobrepelliz está leyendo el 
oficio de  d ifu n to s , e n  el que está re tra tado  el citado 
cura  de  la  Parroquia  A ndrés N uñez. E l rostro  cárde- 
deno del d i f u n to , su  a rm a d u ra , las cabezas y  paños 
d e  las demas f ig u ra s , son de lo  m as sobresaliente que 
puede verse en  su  g é n e ro , y lo  hace resaltar m as una 
especie de gloria  que  se vé en la  pa rte  superior del 
c u ad ro , donde se n o ta ,  haciendo el m ayor contraste, 
e l m al gusto  y la  estravagaucia de  que algunas veces 
adoleció aquel p in to r , sin  poder nad ie  ügurarse  la 
causa de la m ezcla de  lo  m ejor y  m as malo en  u a  
solo lienzo. A si es que anda u n  refrán  de  este  cua­
d ro  ( aunque á  mi ver algo exagerado) que d ic e : P in ­
tó e l Greco m e n í ie r r o  que p a rece  una  g lo r ia , y  «na  
g lo ria  que p a rece  wn in fierna. L o  cierto  es que es­
ta  p in tu ra  es y  será  siem pre adm irada  por nacionales 
y  e s tran g e ro s , que ya han  otrecido sum as m u y  cuan­
tiosas por su  adquisición ; y es una  lástim a que ese 
benzo esté algo estropeado , efecto de haberse descla­
vado por la  parle  baja del b a s t id o r , po r donde tiene 
algo r o to , y lo seria mucho m as el que por fa lta  de 
cuidado y  e sm ero , se íuese deteriorando una  alhaja que 
por todos títu lo s m erece s e r , con el m ayor esm ero, 
conservada.

Por bajo del cuadro  re fe r id o , se ba ila  una gran  la ­
pida de m arm o l, donde con letras doradas está graba­
do uu epitafio que dice asi :

D . V . e t  P .

Tam etsi p roperas, siste pau lu lum  v ia to r , e t antiquara 
urbis nostree historia m paucis accipe.

Dns. Gonsalvus R u iz  á  Toleto Orgacii oppidi D ns. 
Castellae m ajor N o ta riu s , í n te r c a te r a s n a  p íetatis mo- 
n u m en ta . Tomse A p osto li, quam  vides eadem , ubi se 
testam ento .jusit co n d i, olim  augusiam  e t m ale sar- 
ta m , laxiori s p a t io , pecunia sua instaurandam  curavit, 
addistis m u lt is , cum  argeuteís tum  aureis donariis. 
D u m en m  hum ana: sacerdotes paran t. ;Ecce res adm i­

randa  e l insólita I D ns. Estephanus e t A ugustinus c®- 
lo  delapsi propis m anibus h ic  sepelierunt. ¿Q ua: cau ­
sa hos Divos im p u le rit?  Quoniam  longum  est Agus- 
tin iauos sodales non  lo n g ae s t vía. Si v aca t,

R oga—O biit an n o  X .P .I .  M CCCXXIII.

Celestium  g ra tu m  anim um  a u d is ti :  aud i jam  m orta* 
lium  ineostantiam . Eclesi® hujus curioiii e t  'm inis- 
t r i s ,  tum  etiam  parroquia; pauperibus arietes 2 , ga- 
llignas 16, vini uteres 2 , lignorum  vecturas 2 , num - 
mos quos nostri m orapetinos vocant 860 , ab  orgatiis 
quo t ann is precipiendos ídem  Gonsalvus testam ento 
legab it. l i l i ,  o b  te in p o risd iu tu rn ita tem , rem  obscu- 
ram  fore esp e ran tes, cum  duobus ab h ínc ann is pium 
pendere tr ib u tu m  re cu sa re n t, P in tian i comventus 
seutentia  convicti su n t anno  C .H . M D LX X  Andrea 
Nonio M atritano hujus tem pli c u r io n e , strenua; de- 
fendente e l  P e tro  R uisio D urone  Econom o.

Y ace , adem as de ü .  G o n zalo , en terrada  en  esta 
Iglesia en  el lado opuesto al sepulcro de  a q u e l , Doña 
M aría González su  n iu g er, cuyo ep ita fio , que ya  no 
existe por haber quitado la  losa para d a r  lu g ar a l nue­
vo p av im en to , decia a s i :

Aqni yace Doña M aría G o n zález , que Dios perdone 
fija de F ernán  González de M en a , m uger que  fue 

de D . G onzalo R uiz  de  Toledo. Esta dueña fue buena 
e honrada e de buena vida e sierva de Dios.

F inó  á X V  de F e b re ro , era de M e CCC e X L V I, años.

Concluirem os este a rtícu lo  con d e c i r , que movido 
en  el siglo X V II D, Francisco de Mendoza, O bispo de 
P lasen cia ,  G obernador del A rzobispado de Toledo , y 
de  la casa de los Condes de O rg a z , tra tó  de  que S. S. 
beatificase á  este Sto. V arón , y sin  duda se hubiera 
consegu ido , sí la  m uerte n o  le hubiese atajado en su s  
debeos, y si en  eso le hub ieran  im itado  los dem as des­
cendientes de D . G o n zalo , que han  m irado ese recuer­
do , b lasón el m as grande de su  c a sa , con la  mayor 
iud iferenc ia  y descuido.

>'icoLAS MAGAN.

&  ^ U f a q u í  í i f  S o l f i í .

(R ecuerdo h is tó rico .)  ( l ;

I I I .

L a  M ezquita principal que  los m oros ten ian  en  T o­
ledo , e r a , aunque con a lgún  m ayor ensanche y  dife­
rentes ad o rn o s , la  Catedral prim itiva que el piadoso 
R ecaredo habia m andado consagrar e n  su  tiem po , don­
de hab lan  ten ido  su  silla los Stos. Prelados de Toledo, 
y celebrado varios de sus famosos Coneilios. O rgullo­
sos hab ían  quedado los m oros con la  posesion de ese 
lu g ar s a n to ,  y nunca podian figurarse que pudiesen ser 
desposeídos de lo  que habia garan tizado  la  solemne fé

(I) Véaau los doi aúmert» anteriores.
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del ju ram en to . L os proyectos de el Arzobispo y  la  R ei­
na , no  habiendo sido ^comunicados sino á  las perso* 
ñas encargadas e n  su  e jecac ion , estaban ocultos para 
la  g en era lid ad , y  en  las disposiciones m ilitares no  se 
no taba ta m as pequeña m udanza. De repente una ma­
ñana vieron todos saltr de  el barrio  de los Cristianos 
uua  porcion  de t ro p a s , en cuyo centro se veia á Don 
B ernardo, vesiido eon los oruaraentos pontificales y bá­
cu lo  abacial. Los iiabitantes sorprendidos no  ofrecieron 
ia  m enor re s is ten c ia , y dejaron á los soldados llegar 
liasta  las mismas puertas de  la  m ayor M ezquita , rruya 
e n tra d a , mas con razones que  con a rm a s , in ten taro a  
defender sus guardianes y  Alfaquies. h a  u n  m om ento 
los obreros , que ib an  m ezclados con la  t ro p a , lim pia­
ro n  e l lem p io , qu itando  cuan to  ten ia  relación con  el 
cu lto  de M ahom a, y  colocando u n  a lta r  con  u n a  im a­
gen de N uestra S eñ o ra ; lú e  bendecido según el rilo  
c r is tia n o , y  en  pocos in s ta u te s , de la  t o r r e , donde a n ­
tes el Im án  llam aba á la  oracion á los M uslimes, salió 
el eco de u n a  cam pana que anunciaba á los cristianos 
de Toledo que su  antigua C atedral estaba ya dispuesta 
para  celebrarse en  ella los sagrados ritos de  la  verda­
dera  religión.

Con I3 velocidad que se  d ifunde eu  la  atm ósfera la 
c laridad de  uu re lám pago , cundió  p o r los ám bitos de 
la  ciudad la  funesta  noticia de  la  ocupacioo de  la  Mez­
q u ita . Los moros se  a lb o ro ta ro n , y  á  voz en  g rito  acu ­
d ieron  a l cu arte l de  los cristianos á  ped ir ju s ta s sa tís -  
facciones de  la infraeoion d e ltra ta d o , y  la  m ucheduin- 
b re  am otinada se d irig ía  hacia el tem p lo , que  h u b ie ­
ra  recon«iuistado, s i  couvirtiéndole en  ciudadela d o  se 
h u b ieraa  encastillado en  él los soldados que le ocuparon. 
D . B ernardo ya casi arrepentido de su  im p ortuna  em ­
presa , se escudó c o a  el m andato  de la  R eina , y  Pe- 
ro -A n su rez , con cierta  especie de  a legría  m ezclada de 
te m o r , despues de haber m andado un em isario á  Don 
A lonso , para  que coa  su  presencia contuviese el mal 
que am enazaba, si b ien  teuna que el rem edio pudiera 
llegar carde, saboreaba con todo y  de autem ano el p la­
cer de  ver burlados ios designios de  la R eioa y  el P re ­
la d o , te£titu}'éndose á  la  llegada del P rín c ip e , la  Mez­
qu ita  á  sus legítim os dueños. E l Conde entonces con 
cierta  especie d e  o rg u llo ;— Ya v e is , S eñ ora , dijo á  D o­
ña C o iis tanza, el resu ltado  de los consejos, de  ese 
Abad orgulloso y tem era rio ,  que tan to  m e babeis que­
rido o c u lta r ; quién sabe si la guarnición podrá con­
ten er la  fu ria  del populacho que  á voz e a  g rito  os pi­
de ju stic ia  del atentado; ¡, no  oís su s voces Señora ? £ n  
efec to , u n a  m ultitud  de moros se liab lanagolpado ha­
cia las avenidas d e l A lcazar de sus antiguos R ey es , y 
pedia justic ia  con voces desentonadas.—Ya es tarde , res­
pondió la  Reina ; consum ado el hecho , no  queda ma^ 
que procurar im pedir 0 al menos dulcificar sus conse­
cuencias; pero yo os pido Conde, que al menos procu­
réis acallar la  m u lt i tu d , y hacer que difiera su  preten­
sión hasta la  llegada de m i esposo, a l que no  dudo ha­
bréis m andado aviso de lo que pasa.—A estas horas ya 
lo sabrá to d o , y écuál será su providencia? Contestó 
A n su tez ; pa rece , Señora , que ahora no os mostráis 
cODmigo lan orgolhisa y  a ltan era ; antes era un  estor­

bo  , y  ahora se me busca. ¡Ojalá hubiera podido tra s ­
lu c ir vuestros in te n to s , y sem ejante im prudencia no  
acarrearla  las desgracias que a l presente nos afligen; 
m as á  pesar de to d o , haré cu an to  pueda por conjurar 
la  tem p estad , y veré si m is razones pueden convencer 
á los que U n  justam en te  se encuen tran  vilipendiados. 
Y  al decir estas palabras, casi s in  desped irse , se ausen ­
tó  el C onde, dejando á la  R eina en  la duda de cuales 
fuesen las inteacioaes del m agnate, cuya influettcia con 
D . Alonso tem ía en  la  actualidad. E l Arzobispo elec­
t o ,  aunque conocía la rec titu d  del M onarca, n o  que­
ría  cou todo abandonar su  co n q u is ta ,  en tregando  á los 
m oros e l templo ya b e n d ec id o , y  confiaba en  que  el 
celo y  la religiosidad triun farían  del ju ram en to  y  de 
la  palabra de u n  R ey. Los moros algo tranquilos con 
las promesas de  Pero-A nsurez , esperaban la  llegada del 
P ríncipe; pero en  secreto varios de su s caudillos atiza­
ban  el luego de la  rebelión  , tra tan d o  nad a  m enos que 
de arro jar á  los c ris tian o s , recobrando la ciudad  á  m er­
ced de los d is tu rb io s , con la  ayuda que  esperaban de 
los Reyezuelos de A.ndalucia.

A bu-W alid su  A lfaqui p rin c ip a l, había sido convo­
cado á esta re u n ió n , y despues de escuchar con la m a­
y o r Sangre fría la s  b rabatas de sus conciudadanos, se le­
vantó de su  asiento é im poniendo silencio esoiamó;
« Escrito e s ta b a ,  nobles M u slim es, que el re iao  cuyos 
A rrayaces y caudillos esten divididos , por poderoso 
q ue  s e a , acabará y  será destru ido . L a i^ rd íd a  de la 
c iudad se ha con su m ad o , é inú tiles serán  nuestros es­
fuerzos para recobrarla. E l poderoso R ey Alfonso estará 
aqu í p ron to  con su s liu estes , y de  una  in ú til resisten­
cia no sacarem os m as fru to  que el aum ento  de la  opre­
sión  y  abatim iento  que  nos cerca. E l R ey podrá apla­
carse respecto a l A lfaqui c ris tia n o ; pero en lo  que á 
nosotros to c a ,  su  odio será e terno  si salim os vencidos 
en la  resistencia que opongam os; an tes po r el con tra­
r io ,  una  cesión de nuestra  p a r te ,  nos hará  m as bien 
m irados y  atendidos. >■ Estas y o tras  razones sem ejan­
tes aquietaron u n  poco los hostiles proyectos de los 
caudillos A rab es ,  y  dejaron allanado e l cam ino para 
u u  desenlace inesperado , y que  no  podían en  m anera 
alguna preveer la R eina  D oña Constanza y  el A rzobis­
po D. Bernardo.

IV.

Descuidado enteram ente y  sin  poder figurarse lo  que 
pasaba en T oledo, se encontraba D . Alonso en Sahagun, 
donde le habian detenido negocios de im portancia , cuan­
do el ru ido  de  las p isadas de u n  caballo que entraba 
por las puertas del m onasterio, llam ó toda su  atención. 
Asomóse á  una ventana que cala a l patio p r in c ip a l, y 
vio apearse á un  ginete todo lleno de polvo y  sudor. El 
corazon le anunció en aquel m om ento algún funesto 
accidente, cuando sin  da rle  tiem po para d iscurrir se 
presento á su vista el m ensagero que era nada m enos 
que uno  de los escuderos de Pero-A nsurez , y  m uy co­
nocido del M onarca.— ¿ Qué hay de nuevo .» le pregun­
tó  no  sin  algún sobresalto  el P r ín c ip e ,-M a s  de  lo  que 
os podéis f ig u ra r , S e ñ o r , repuso el e scu d ero ; la joya
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de vuestra C orona, la  c iudad  d e  Toledo e s tá á  punto  de 
perderse, y con ella e l fru to  de tau ta  sangre verüda, 
y si presto no  a c u d ís , dudo llegue á  tiem po e l rem e­
dio .— ¿P u es cóm o?.. H ablad  p re s to , nada me ocultéis,
I Dios mió , será posib le ! esclamó D . Alfonso. E l men- 
sagero reü tió  a l M onarca con todas las circunstancias 
el tem erario procediitiiento de  la R eiua y D . Bernardcs 
la  revuelta de los m oros, y  le a u u n c lá  la  catástrofe q a e  de 
su s resultas estaba á pun to  de  estallar en  Toledo. Luego 
q ae  liubo acabado su r e la to , con u n  poco mas de so­
siego le  dijo D . Alonso;— El O e lo  querrá no se m alo­
gre tan  señalada c o n q u is ta ; pero a l m ism o tiem po 
tiem blen  los que  lian hollado la  palabra R eal. Los si­
glos venideros verán  en  mi conducta u n  acto de ju s t i­
cia  y lealtad. L a Reina y e l Arzobispo dejaran  ftfoato 
de e x is tir , y su  m uerte será e l mejor sello de la s  pro^ 
mesas de u n  R e y .— Pero S eñ o r, esclamó a te rrad o  e 
esc u d ero .— No os m etáis en  lo que  no os im p o rta , le 
in te rru m p ió 'D . A lfonso , den tro  de  un  cuarto de  hora
estarem os en cam ino.

Con e fec to , a u n  no transcurrido  e l térm ino prefija­
do  , salió de Sahagun el P r ín c ip e ,  y  u l  era la  prisa 
que  se d ió , que como dice el Arzobispo D . R o d rig o , en 
tre s  d ias se puso á la  vista de  la  c iu d a d , en  el lugar 
de  M agan , que está á su s inm ed iac iones; pero cual 
fue su  sorpresa a l encontrar en  ese pueblo una  d ip u ta ­
ción de  los m o ro s , á cuyo frente estaba el A lfaqui Abu- 
W a lid , quien se arrodilló  á  sus p lan tas, suplicándole 
con  cuant&s razones pudo sugerirle  su  o ra to ria , perdo­
nase enteram ente  á  los culpados en  la  ocupaciou d é la  
M ezquita. A dm irado D . Alfonso a l ver una dem anda tan  
fuera  de  lo que p en sab a , n o  acertó  a l p ro n to  que con­
testar-, pero un  poco recobrado le  respondió con Crme- 
¿ a ;  No es u n a  personal In ju r ia ;  sino u n  desacato  a
m i au to rid ad  lo q u e  pretendo  v e o g a t-X o s  b a s ta .  Señor
le in terrum pió el A lfa q u i,  e l que  nuestra  relig ión  y p ri­
vilegios sean conservados en  su  in te g r id a d ; la  ocupa­
ción de  la  M ezquita es poca cosa en  com paración de 
ta n  singular m erced , y  m ncbo m as cuando en  seme­
jan te  acto no  ba  habido infracción por vuestra pa rte .— 
E stas y otras razones esplanó el m oro  para red u cir al 
P rín c ip e , m ienwas que este se hallaba indeciso sobre 
el partido  que debecia adoptar. Vencido por ú l t im o , y 
no tan d o  en  ta n  singular desenlace e l dedo de la P ro ­
videncia , que de los males saca á veces los mayores bie­
nes , prom etió á los m oros e l perdón  de los agresores, 
agradeciéndoles su  buena v o lu n ta d , y prom etiéndoles 
que p o r siem pre ea  toda España quedarla  una  perpe­
tu a  m em oria de aquel d ia . L legó á  T o le d o , y  aunque  no 
sin  algunas reconvenciones,  perdonó á la R eina y al 
P re la d o , y dió gracias a l Señor por m erced ta n  singu­
la r  an te  e l a ra  principal del recien  bendecido tem plo , 
ordenando que para en  ad e lan te , en  m em oria de  estos 
sucesos se hiciese C&>ta particular el 24 de E n e ro , con 
el nom bre de N tra . Sra, d e  la  P a z , como hasta e l pre­

sente se conserva.

CONCLUSION.

Pasados algunos añ o s , siendo Arzobispo de Toledo 
D. R odrigo Gim enez de R a d a , y re inando  en Castilla

e l Sto. R ey D . F e rn a n d o , se  dem olió la  an tigua  Ca­
tedral , para e levar en  su  lu g ar e l m onum ento que 
hoy adm iram os. L a  Capilla m ayor fu e  una  de las p ri­
m eras pactes del edificio que se construyeron , y  en el p i­
la r  de la  d e rech a , en  una  hornacina llena de góticas 
lab o re s , se  colocó una  estátua de piedra que represen­
ta  á  el A lfa q u i  A b u - f y a l i d , para m em oria eterna 
de los acontecim ientos que  acabam os de referir. Esta 
figura perfectam ente conservada , y cuyo esacto diseño 
dam os en  la lám ina que está al frente de esta relación, íi) 
corresponde á o tra  que  está e n  el p ilar o p u esto , y  que 
representa á el pastor que guio á  D . Alfonso V IH . por 
las quebraduras de  los m ontes de Sierra S lo rena, cu an ­
do  la  célebre bata lla  de  las Navas de Tolosa , de  c u ­
yos acontecim ientos dim os cum plida no tic ia  a l lec to r en 
el tom o d e l S e m a n a r io  correspondiente al año 1339, 
e n  e l núm . ó2.

N . MAGAN.

PO E SIA .

^  ^ 2  ̂  ̂  ̂  ^

A m  C&XABIO»

Konumce berúlco.

Lluvioso el cielo, y  tro nador y  fiero 
Con densa cerrazón m elancoliza ,
Y en tre  e l ho rro r de  su feroz am ag o ,
BU alegre , tie rna  y cándida a v e c illa ,
Cual si gozara la galana pompa
D e prim avera espléndida y  f lo r id a ,
Con m il y  m il dulcísim os gorgeos. 
Desem bucha en trañab le  melodía.

Bien hayas t ú ,  m i pájaro donoso;
B ien bayas t ú , con tan ta  m aravilla 
Como m i oido y  m i ánim o regala
Y  e l pavoroso sinsabor d isipa.

Mas ¡ay! que  en  ronco son re tu m b a  el irueoo
Y el relám pago al pa r sus fuegos v iv ra ,
¥  a tón ito  nii m úsico enm udece 1..
De repente  el fenóm eno v a ria ,
Y con ím petu rápido encontrados 
Los vellones s in  íln  se a rrem o lin an ,
Y ,  cual te la  b lanqu ísim a, la nieve 
Cuaja el profundo valle y  la a lta  cim a.

Su aspecto esplendoroso y  halagüeño 
E l can tor primoroso vivifica ,
Y enagenado con afan  m odula 
Sublim es rap tos de  ín tim a a legría ...

¿Y  ese m enguado y  frágil cuerpeciilo  
A tesora cadencias ta n  d iv in as? ..
Todo en  el universo es hondo a rc a n o ,
Y  todo  todo, escelsa m aravilla.

¿Y  algún irrac io n a l, llam ado sa b io ,

I) Véase la eiaeta copi» en «1 núm. S.*
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Q ue es cuaoto existe allá prorum piria  
A borto del acaso? .. ¡Olí desvario!
E l es el m onstruo que en  profunda sim a 
Yacer m erece e a  herm andad  perpétua 
C on las viles é inm undas sah au d ijas ,
O dando  al cieno de la ciega suerte 
D igno agasajo y  estruendosa v id a , 
E njaulado llevarlo  por do  quiera 
Para  recreo de  rapaz cuadrilla .

E L  PA JA R E R O .

NOVELAS.

I1 IS T O B I.4  C O X TE :T IPO R A X E í&.

vil.

•  í  LOS CAUPESIXOS.u tl
m

Casi to d o * /lo s  trabajadores de  C asa-B lanca, como 
conocerá f i^ .íe c to r , eran  de los pueblos lam ediatos, 
donde teoian sus casas y sus familias. A si es que ansia­
ban  llegase el dom ingo para i r  á v e rla s , como lo  veri­
ficaban cada sem an a ,  quedando en  la  hacienda ún ica­
m ente aquellos á quienes sus ocupaciones no les permi­
tía n  alejarse de a l l í .  y  los que sin  fam ilia alguna y  sin 
lazos que Ies llam asen á  o tra  p a r te ,  podia decirse que 
hab ian  tom ado vecindario eu la  q u in ta , abandonándola 
d e  k ig o s d  b re v a s ,  frase sacada del diccionario d é la s  
aldeas.

Luego que estos hom bres a is lad o s, que serian  unos 
ochos ó d ie z , se velan so lo s , iban  á  reun irse  en  una 
g ran  esplanada que servia de  era donde se  trillaba e l g ra ­
n o ,  y  a lli jugaban  á los naipes y  ejercitaban sus fu e  rzas 
luchando  cuerpo á  cuerpo ó tirando la  barra , yendo al 
Cn a p rem iar sus triun fos el rico vino de la  hacienda, 
que saboreaban con inesplieable deleite.

Si m is lectores fueran  aficionados a l juego de las 
c a r ta s , les llevarla á  presenciar una  partida de tu te  en 
que se  hallaban empeñados u n  dom ingo dos de  los cam ­
pesinos ; pero como este j u ^ o  tiene m uy pocos lances, 
y  supongo que no  recib irían  gran  placer e n  ver unos 
naipes m ugrien tos, en tre  las negras y callosas m anos de 
aquellos traba jadores,  voy á  conducirles al m edio de 
la  e ra , donde ocho de los m as fornidos se d ispon ian  á 
tira r  la  b a rra .

U no de hercúleas fo rm a s , de a lta  estatura y  colo­
sales brazos,^ dio principio á esa especie de lucha  donde 
se  em plean a la  tez  la  fuerza y la  hab ilidad  , porque 
ü o  consiste solo en despedir la  p a la n q u e ta , sino en  sa ­
ber darla  d irecc ió n ,  de  modo q u e  cam ine hacia el 
frente clavándose en  la  t íe r r a , d cuando m enas cavendo 
de punta , y  no  yendo á p a rar á  a lguno  de los ¡ados 
E l hom bre  g igante  tom ó la  barra , y  antes de  lanzarla  
se  puso a  ju g a r  coa e lla , pasándola de  im a á  o tra  m a­

no como si fuese u n a  vara de  m im b re ,  y  tirándola  
por alto para recogerla en  el a ire . Despues se colocó en 
el terreno  m areado, y  despidiéndola con fuerte  empuje 
g ritó  á p o c o ;

" T i r o l l »

E a  efecto liabia ¡do á clavarse á larga d is ta n c ia , con 
adm iración de los dem as q u e ten ian  que e n tra re n  lucha.

Vanam ente se em peñaron todos ellos en  igualarle, 
ya  que no pudieran  escederle ; ninguno llegó adonde 
estaba fija la  estaca que  m areaba e! tiro  del vencedor, 
quien  hallábase sentado viendo como se afanaban  en val- 
de aquellos hom bres, á lo s  cuales provocaba con iró n i­
ca sonrisa y  sarcásticas espresiones.

U n  joven comn de veinte a ñ o s , y de  gallarda p re ­
se n c ia , habia perm anecido espectador im p asib le , sin 
tom ar parte  en  la  lu ch a ; convencido ta l vez de su  im ­
potencia , ó acaso por no  tener aun  confianza p a ra  m ez­
clarse en  sus juegos y diversiones, pues el día antes 
había Uegado á  pedir tra b a jo , habiendo sido  desechado 
por el aperador eu v ista  de su  delicada c o n stitu c ió n , la  
belleza de su  rostro y  la  finura de sus m a n o s , que’in - 
dieaban n o  ser de  oscuro nacim iento á pesar de  su  h u ­
m ilde tra je , y e l viejo som brero que cubría su  cabeza 
entrándosele hasta los ojos. Sin e m bargo , tan to  rogó ei’ 
pobre jóven , y tan  patética relación hizo de sus i ^ o r -  
tun ios y  los de  su  fam ilia, que fué destinado en  la  ha­
cienda por la  t ía  Josefa con encargo esclusivo de su r t i r ­
la de  c a z a , única ocupaeion de que le creyó capaz.

Con aquel joven se  encaró el hom bre de hercúleas 
fo rm a s , dicídiéndole en  tono  irónico :

Y tú  qué haces a h í , pazguato ? coje la ba rra  v 
ve a disputarm e el t r iu n f o .» ^

E l recien  llegado se d irigió en  silencio adonde se 
hallaba la p a lan q u eta , sin  h acer caso del o tro  aue  le 
dijo en  el mismo tono  :

• j Pobre ra p a z ! vaya á que no  la  alza del suelo '  »
Mas cuando vió que  ya  la  ten ia  en  su  m ano, gritó 

con todas sus fu e rz a s :

« Ten c u id a d o , m u ch ach o , porque puedes rom perte 
la  c in tu ra. » ^

A todo  callaba el jó v e n , y  s in  m irar siquiera á  su
provocador, se puso en  la  raya señ a lad a , preparándose 
a en tra r en  la liza, Antes de todo, m idió con la  vista la
distancia que m ediaba desde él á  la e s tac a , y  luego al
parecer sm  esfuerzo alguno arrojó la b a r ra ,  que fu é á  
da r e n  e lla , haciéndola m il pedazos.

L os cam pesinos le  m iraron estupefactos,  batíendo a 1 
fin palm as y  prorrum piendo en  estrepitosa g r i te r ía ,  que 
hizo abaudonar el juego a los o tros dos.

E l hom bre de las ba lad ronadas, lleno d e  cólera v 
m ordiéndose los labios de despecho, alzó la  palanca i  
se  acerco a l joven d iciéndole;

« A un  no está decidida la lu c h a ; veremos quien sale 
vencedor, » ^

— Que a p u es te , g ritó  uno.
—S í, SI, que a p u es te , g rita ron  los dem as en  coro.
- P o r  su p u esto , repuso el gigante; una cu arta  de vino 

va a costarle la  brom a.

- N o  tiene u n  ochavo , observó uno  despues de mi- 
rarle  de  pies a  cabeza.
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—Yo pongo por é l ,  respondió o tro  con acento aji- 

tañado.
— " Y  y o ! y  y o ! y yo! dijeron varios a  u n  mismo 

tiem po.»
E l joven sacó del pico de su  ceñidor u n  peso duro, 

y lo  arrojó al suelo. E ntonces ya no  hubo d ificultad, y  se 
prepararon los con trincan tes á  d ispu tar el tr iu n fo ,  ha­
biendo sucedido á  la  prim itiva algazara el m ayor si­

lencio.
L a vanidad, el despecho y el am or propio lierido. pres­

taro n  nuevas fuerzas a l hom bre de  seis p ie s , haciéndole 
a rro jar la barca á u n a  d is tad a  á que jam ás había llegado 
según dijeron sus cam aradas. No quedó fija en  el suelo, 
pero sin  em bargo declaróse que era buen t i r o , porque 
esto se debía á la poca consistencia del te r re n o , y no  á 
la  fa lta  de habilidad del atleEa. E n  consecuencia se pu­
so la  estaca para  que sirviese de  gu ia  a l Joven.

E ste  sin  pretensiones, sin  orgullo y  con la serenidad 
que le  daba la confianza, volvió á  a rro ja r la  pesada ba r­
r a ,  que ligera como u n a  plum a pasó por c im a de la  m e­
ta  clavándose tres palm os m as a llá . E n  consecuencia fue 
aclam ado vencedor, habiendo sido ap laudido nuevam en­
te  , tan to  por su  estraord inaria  fuerza , como por la ge­
nerosidad con que perdonó a l vencido la a p u e s ta , ha­
ciendo que tragesen e l vino con su  propio dinero.

Sentáronse entonces en  c o r ro , poniéndose á  beber 
y hab lar los u n o s de  la  lucha a n te r io r ,  los o tros de 
la sco sasd e l c a m p o , estos de la  l in d a d  d e lv in o , aque­
llos de  sus desgracias é  in fo rtu n io s , y  u n  gitano que 
entre  ellos se h a lla b a , de los escekn tes caballos que 
babia tenido en tiem pos mas felices. E n tre tan to  e l hom ­
bre  gigante se babia reconciliado con su  adversario , es­
trechando su delicada m ano con la  suya , sum am ente 
grande y ta n  n e g ra , que  hubiera podido creerse á prime­
ra  vista que estaba cubiert.i con una  m anopla de  hierro ,

E l joven, que d u ran te  u n  ra to  guardó  profundo si­
lencio , lo  rom pió a l f in , p reguntando a l que tenia á 
su  la d o , prim eram ente cuánto ganaba ; luego cuál era 
su  ocupacion ; despues qué tiem po hacia que trabaja­
ba en  Casa-B lanca; en  seguida si los dueños de ella 
eran  generosos; y  p o r ú ltim o , siv iv ian  siem pre en  la 
hacienda , ó solo ib an  á ella por tem poradas.

E l cam pesino fue contestando á todas los preguntas, 
m as no satisfecho sin  du d a  de la s  respuestas que dió 
á  su  in te r lo c u to r , dirig ióse á sus co m pañeros, dicién- 
doles e a  a lta  v o z :

« C am aradas, este mozo qu iere  saber si los Señores 
son generosos ; satisfagan Vds. sus deseos.

—Que responda e l tio  G ayapos, á  quien  h a n  dado 
uo  vestido nuevo , d ijo  uno.

—O M uletilla, que  en  diversas ocasiones ha  recibido 
hasta una  o n z a , añad ió  otro.

—Que hable Ju a n  Pedro , esclam aron dos á u n  tiem ­
po. Si no  hub iera  sido por la  Señorita que le socorrió, 
vendándole con su  pañ u elo , hubiera m uerto  desangra­
do cuando se cayó del caballo.

- Y o  hablaré  por to d o s , saltó u n  viejo con balbu­
ciente voz. Y a sabéis que m i hija viene á verme todas 
las sem an as,  recogiendo la  to p a  para llevarla a Palos y 
traérm ela lavada, lla b rá  quince dias que por u n  des­

cuido del p a tró n  volcó la la n c h a , cayendo al agua la 
pobre chica. E l su s to , el haberse m ojado, y  el sen ti­
m ien to  de  haber perdido mi ro p a , la hicieron ponerse 
m a la , viéndom e en la  precisión de  colocarla e n  el p a ­
ja r  en  u n  gergon que m e dió la  tia  Jo sefa , con dos 
sábanas y u n a  a lm ohada.,.

—L o c re o , in te rrum pió  G ayapos , porque es muy 
carita tiva  la tia  J o s e fa ."

E l viejo prosiguió :
-  A pesar de que mi hija continuam ente  me asegu­

rab a  que se  hallaba m e jo r, conocí que iba agravándo­
se su  m al, ta l  vez por falta d e  m edicam entos. E n to n ­
ces acudí á  la  Señorita ; y ¿ qué creeis que hizo ?

— ¿T e dió d in ero ?  preguntó uno.
—S i , y ¿ q u é  m as?
— ¿ Te com pró las m edicinas ? dem ando otro.
—T am b ién , pero i  pensáis que se lim itó  á e sto?  si 

es asi os engañais. T rajo  u n  m édico de M o g u e r, y no  
satisfecha to d a v ía , se dedico á asistir á m i b ija , d á n ­
dole los m edicam entos, y  pasando horas enteras a la  
cabezera de su  c a m a , b asta  que  se puso b u e n a .»

D uran te  esta narrac ión , roas de  una  lágrim a babia 
surcado las oscuras y  tostadas m ejillas de aquellos po­
bres h o m bres, que sí teu ian q u em ad o  el rostro y  enca­
llecidas las m a n o s , abrigaban u n  corazon no seco por 
el viento del egoísmo.

Cuando el viejo dejó de h a b la r , uno  de los trab a ­
jadores á  quien  se le habia subido el vino á  la  cabeza, 
dijo e n  tono  b u rló n  :

n L a  Señorita es u n  á n g e l , pero la  gustan  los b u e ­
nos mozos, com o á  cada hija de  vecino.

—M ien tes! g ritó  con voz de trueno  el g ig a n te : m ien­
t e s , y  si dices una  palabra m as, te  saco la lengua y 
se la  arrojo á los perros.

—No m ien to , respondió tranquilo  e l otro. “
Y contó que  yendo tres d ias antes á  la  F tten te  de  

los C azadores, eneontró  á Em ilia hab lando  fam iliarm en­
te  con u n  Señorito  ; que entonces quiso re tirarse  , mas 
habiendo íiecho ru ido  a l pisar las h o jas , el galgo del 
cazador se arro jó  á  é l ,  por lo  que tuvo que  encaram ar­
se en  un  p in o : que a l cabo d e  u n  ra to  se bajo , y a l 
reü ra rse  á  la  hacienda víó del brazo á  los dos Señori­
tos , quienes llegaron asi h asta  la  p u e r ta , donde se se­
pararon , perm aneciendo el cazador e n  ella basta que 
perdió de vísta á  Em ilia.

N inguno de sus com pañeros dio asenso á  esta na r­
ración , y a no  ser por el jo v e n , que logro apaciguar­
lo s ,  haciéndoles creer que  estaba b o rracho , n o  lo  h u ­
biera pasado m uy bien el atrevido c h a rla ta n , á quien 
pusieron com o hoja de peregil, llam ándole deslenguado, 
in so len te , calum niador y desagradecido a l pan  que 
comía.

J . M a n u e l  TEN ORIO.
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íjospifio 6r Uitoria.

A nim ados de u n  noble o rg u llo , reconocem os los mo­
num entos que salvándose afo rtunadam ente  de lasg u er- 
ra s  y  v icisitudes p o lítica s , do m enos que del trascu r­
so d é lo s  tiem p o s, perm anecen para gloria  d é lo s  a rtistas 
que en  su  construcción se o cu p aro n ,  de  los personages 
que los e rig ie ro n , y  de la nación que á  unos y á otros 
vio nacer. Y en  tan to  son aqueílos m as apreciabJes, en 
cuan to  su  núm ero es cada d ia  m e n o r ; puesto que 
son m uchos los que  han perecido, y  con ellos la  belleza 
d e  las artes.

U no  de los bellos edificios que encierra la  ciudad de 
V ito ria , es el H o ip ic io ,  s ituado a l estrem o d é la  calle 
N u ev a , sitio en e l que no  luce como debiera. H abía­
le constru ido  á  sus especsas, y con destino  á colegio- 
sem in a rio , el l im o . S r. D . ¡Martin de Sandoval , sien­
do la  vo lun tad  de este P re lad o , que se m antuviesen dos 
catedráticos y cu a tro  colegiales, quedándole a l colegio el 
títu lo  de S. Prudencio. N ada de  esto llego á  ten e r efecto: si 
bien el ediCcio se term inó en  v irtu d  de con tra ta  hecha 
en 29,000 d u cad o s , por Sebastian A m erti ó .■Überdi.

E n  el año de 17 7 7 , se  destinó á Hospicio e s te  lo ­
cal , bajo la  pro tece io n  de una  ju n ta  co m p u es ta  del 
a y u n ta m ie n to , de  lo s párrocos y  de o tras personas re s ­
pe tab les  ; llevándose á él los n iños y lo s  pobres ad u l­
tos de  am bos sexos que m e n d ig a b a n  p or las calles de  
la c iu d ad . Y aunque á la  sa w n  no  c o n ta b a  e s ta  casa 
de beneflceDCia con m as intereses que los productos de 
las lim osnas de los h a b ita n te s  de la  c iu d a d . se cubrie­

de D. F. SDAREZ. f i *z bb 3.

ron  sin  em bargo los gastos ocasionados por el nuevo 
estab lecim ien to , y  se  m ontó bajo buenas bases.

Es digno de elogio este edificio por lo  serio de su 
o rn a to , por la  elegancia y  sencillez de  su  a rquitectura  
y  por la suntuosidad dei todo. Consiste la  portada en 
u n  cuerpo de cuatro  colum nas d ó rica s , y  u n  segundo 
cuerpo de iguaj núm ero de colum nas de orden jónico 
E n  todo  sem ejante á esta es la portada d e  la  Iglesia 
D iferenciaase las colum nas del resto de la  fáb rica , en  que 
están  hechas de piedra caliza de  A n d a ,  de color negro 
lo  que  las dá, como dice el erud ito  P o n z , .<un efecto 
grandioso, .  L a belleza de este edificio y  e l buen gusto  
que le  d is tin g u e , le  hacen digno del aprecio de  los apa­
sionados al nobilísim o arte  de  la  a rquitectura

Merece asimismo citarse la cúpula d e  Cgura octó­
gona , decorada con colum nas dóricas p a re a d a s , y que 
term ina  con u n  c asca ro n ; ten iendo  en los in terco lum ­
nios ventanas de  medio p u n to ,  y  en  e l cornisam ento 
adorno  d e  triglifos.

E n la Iglesia hay  una  m em oria sep u lcra l,  a l  lado 
de Evangelio, con epitafio la tin o , y una  buena estátua 
del fu n d ad o r; e l cual falleció el dia I2 de  D iciem bre 
de  1604. D irigió la construcción de la casa é  Iglesia F ran­
cisco Jordanes, religioso francisco del convento de Cas- 
tro -U rd ia les , que tenia  fam a de esceleute arquitecto- 
tam a a  la  verdad ju s ta  y  b ien  m erecida. Hemos descri­
to  brevem ente u n  edificio apenas conocido, y  que  revela 
el buen gusto que todavía dom inaba en  e l siglo X V II.
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